Homilía en el 60º Aniversario de la Creación de la Diócesis de Lomas de Zamora
Querida comunidad, celebramos con gozo los sesenta años de la creación de nuestra querida diócesis lomense, acaecida un 11 de febrero de 1957 por bula del Papa Pio XII: “Quandoquiden Adoranda”, quedando asi erigida la diócesis “Clivus Zamorensis” con sede en Lomas de Zamora y elevando a la Iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Paz al rango de Catedral. La nueva diócesis abarcaba los partidos de Avellaneda, Lanús, Cañuelas,  Esteban Echeverría y Lomas, sufragánea de la Arquidiócesis de La plata, con una población de 790.000 habitantes, 29 parroquias y 115 sacerdotes.
Hoy queremos como diócesis hacer memoria agradecida en esta Santa misa, con una actitud eucarística de gratitud: Eucaristizar, les decía el día del Corpus, Eucaristizar nuestro camino andado con Dios y con su pueblo. Lo hacemos desde el recuerdo de tantas hermanas y hermanos que a lo largo de estos años han sembrado con su entrega generosa los frutos que nosotros hoy recogemos. Cuánto sacrificio, oración y misión, catequesis y trabajo social, apertura al diálogo, todas estas son notas del amor que nos hermana y nos hace agradecidos. Queremos Eucaristizar la memoria: memoria agradecida, recordando la toma de posesión del primer obispo, Mons. Filemón Castellano, un día como hoy en la Solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, de 1957, y anunciando su primera carta pastoral titulada: “Todo por la caridad y en la paz”. 
Nos decía: “El mensaje de Jesús debe llegar por medio de los laicos, vibrante de emoción hasta los oídos más sordos… esta acción evangelizadora de la iglesia tiene que abarcar todo el ámbito de la dignificación humana… Por eso la Iglesia tiene que hacerse presente en todos los sitios: en la fábrica, en el hogar, ya sea casa confortable o tugurio de miseria, en el campo de deportes o en los centros de esparcimiento. La acción de la Iglesia debe abarcar todo el ámbito de la dignidad humana…para ello todos debemos colaborar en primer lugar el clero diocesano y regular, un solo clero en definitiva”. 
Qué actualidad tienen hoy las palabras de este visionario del Espíritu, él nos sigue acompañando y animando desde la casa del Padre en esta etapa de la historia. Palabras de ayer que hemos hecho presente en la Asamblea de Pastoral abierta a todos del año 2016, cuando se optó por las “Prioridades Diocesanas”. Actualidad desde la Sabiduría del Espíritu que impregna a su pueblo.
En el devenir histórico, Dios nos ha reunido como pueblo con las particularidades y capacidades de cada uno, todos somos importantes. En una comunidad los individuos no se limitan a estar uno junto al otro, sino que se comprometen a ser comunión, a formar comunidad, a reconocerse necesitados del otro.
Jesús, hoy como diócesis, Comunidad de comunidades, nos sigue enviando a descubrir rostros, predicar a personas, llevar el Evangelio a cada uno, curar las enfermedades y dolencias más rebeldes como la pasividad, la resignación, el aislamiento, la indiferencia, el desinterés, la mediocridad, la difamación…
Celebramos también el día del Sumo Pontífice. El Papa Francisco, reconocido y querido en todo el mundo, valorado y respetado, pero cuestionado en su propia patria, esto es muy triste, tendremos que conformarnos con el antiguo adagio, que usó el mismo Jesús: nadie es profeta en su tierra. Le cuestionan a Francisco que reciba a los pecadores o algún corrupto, la discusión no está en que se ocupe de los enfermos, de los presos, de los migrantes, de los hambrientos, de los sin techo, de los que no tienen trabajo, de los descartados, que denuncia la guerra, el tráfico de armas, la trata de personas, que propicie la paz, la justicia, el encuentro y predique el evangelio a todos… la crítica de sus compatriotas se basa en ver a quién recibe, o si hoy sonríe más que ayer, o ¿por qué no viene a la Argentina si tanto lo necesitamos?, o si pasará volando por Buenos Aires o dará un rodeo por la Antártida para no ser visto… Les diría, para serenar las mentes, aquietar las lenguas y examinar las conciencias, lo siguiente: escuchen qué dice el Papa y qué hace en su vida cotidiana, si llegan a descubrir que él es coherente, imiten lo bueno y en vez de la crítica pueden leer Lc. 15: “Todos los publicanos (corruptos) y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo, los fariseos y los escribas murmuraban contra El…”.
El Evangelio de hoy nos interpela, no sólo a los apóstoles: ¿Quién dicen que soy yo? Para responder a esta pregunta del Señor hoy, no podemos hacerlo desde nuestra declamación o sólo desde nuestra profesión de fe. La fe no puede ser sólo una fórmula, el símbolo de los Apóstoles tiene que ir acompañado de la pregunta: ¿cómo vivo la fe en la Iglesia, a qué me comprometo en la Iglesia?. Hay gente que se dice muy católica pero está lejos del espíritu que esa fe exige. Nuestra ortodoxia no nos dispensa de un encuentro más vivo con Jesús, hay gente que se adueña de la Iglesia y que no la concibe católica, es decir, para todos.
Sigue preguntando el Señor: ¿Y ustedes quien dicen que soy yo?
No podemos quedarnos solo con fórmulas piadosas. La palabra nos dice en boca de Santiago: Muéstrame tu fe sin obras…. Y el santo de los Ejercicios: el amor hay que ponerlo más en las obras que en las palabras.

Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia… todos somos hijos de la Iglesia y deberíamos sentirnos recibidos así en la Iglesia.
No le tengamos miedo a la diversidad, no nos escudemos detrás de nuestras excusas porque somos todos necesarios en la Iglesia. Pedro y Pablo tenían cultura distinta, Pedro, un pescador rudo, probablemente inculto, Pablo, un fariseo intelectual. Por distintos caminos los llamó el Señor y también fue variada su misión: uno destinado a ser apóstol del pueblo elegido, el otro, de los gentiles, de los más alejados. Pedro, el primero en profesar la fe en el Mesías y sobre  él fundó Cristo su Iglesia; Pablo fue el vital propagador y predicador del Evangelio y el principal fundador de las primeras comunidades cristianas; tan distintos, pero tan necesarios, distintos pero no distantes, unidos por el mismo Espíritu. Como diócesis somos distintos, pero animados por un mismo Espíritu, el espíritu de comunión.
Que la Virgen de la Paz nos ayude a Eucaristizar esta celebración por el don recibido como diócesis con memoria agradecida, y su Hijo siga animándonos con la efusión consoladora del Espíritu a anunciar el Evangelio con la vida.-
Mons. Jorge  R.  Lugones sj
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